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			A Víctor y Mireia, por enseñarme
 el significado de la palabra «madre»

		

	
		
			Introducción

			
				
					«Si les damos a los niños el espacio y las posibilidades necesarias para moverse en libertad, lo harán con tanta belleza y gracia como animales: con agilidad, sencillez, confianza y naturalidad.»

				

				EMMI PIKLER

			

			Antes de empezar quiero darte la enhorabuena y las gracias, por este orden.

			Enhorabuena.

			Si tienes este libro entre tus manos es porque estás buscando información sobre lo que hace o va a hacer tu bebé a nivel motriz durante su desarrollo.

			Eres una persona preocupada por cómo se va a desarrollar tu pequeño y cómo puedes acompañarlo, y eso dice muchísimo del amor y respeto que sientes, no solo hacia tu bebé, sino también hacia la familia que formáis.

			Querer tener los conocimientos que nos permiten conocer la situación endulza y acrecienta el disfrute de ser padre o madre, así que enhorabuena.

			Y gracias.

			Gracias por elegirme para aproximarte al maravilloso mundo del bebé en sus primeros 24 meses de vida. Nos esperan unas páginas llenas de información que espero que puedan hacer que se despejen todas las dudas motrices posibles y que te ayuden a disfrutar, más si cabe, de esta nueva aventura junto a tu bebé, conectando con él.

			Ahora sí, vamos allá.

			Desde el mismo momento en que nos enteramos de que vamos a ser una familia con un bebé surge el sentimiento de responsabilidad y amor incondicional que ya no nos abandonará durante toda la vida de nuestro hijo.

			No es solo eso lo que sentimos, también, además, aparecen otras sensaciones, como el miedo, las dudas… No sabemos cómo va a ser nuestra nueva vida ni la del bebé que va a llegar para ponerlo todo «patas arriba».

			Aparece entonces la necesidad de investigar y de saber cómo va a ser ese bebé, qué va a hacer, cómo se va a desarrollar, si podemos hacer algo para acompañarlo…

			Vivimos en una sociedad donde la información (o exceso de ella) está al alcance de un clic.

			Cualquier persona que tenga una duda respecto a cualquier ámbito del bebé bastará con que haga una búsqueda rápida en internet para que le salgan cientos, o miles, de sitios donde se habla de ello.

			La información es poder, seguro que estarás de acuerdo conmigo en esto, pero una información incorrecta o un exceso de ella también puede hacer que, en lugar de despejarnos esas dudas, las aumente considerablemente.

			Con este libro espero cubrir tres objetivos clave:

			
					El primer objetivo es que yo, como fisioterapeuta pediátrica, te explique cómo es el recorrido de vida motriz de un bebé durante sus primeros 24 meses de vida. Quiero explicártelo de una manera racional y científica para que puedas entender el desarrollo motriz de un bebé en esa edad.

					El segundo objetivo es que, con toda la información que te vas a llevar, sepas cómo puedes acompañarlo en su desarrollo y conectes con tu bebé. No solo desde el punto de vista activo, sino también lo que no deberíamos introducir para entorpecer o distorsionarlo. Es importante respetar el equilibrio de ese desarrollo y dejar que el bebé conozca su cuerpo, su movimiento, límites, postura…, pues todo esto lo acompañará el resto de su vida.

					Mi último objetivo, y casi el más importante, es que tu bebé pueda tener un registro motriz de estos 24 primeros meses de vida. Un registro escrito por tu parte para que el día de mañana pueda saber y tener toda la información de su desarrollo. Como anécdota te contaré que es muy frecuente en mi consulta que, al preguntar a las familias cuándo empezó su bebé a aguantarse sentado, a voltearse, etc., no tengan claro cuándo lo hizo y me contesten con aproximaciones a grandes rasgos. Saber que un bebé tuvo sostén cefálico (controló su cabecita) antes de los 3 meses, por ejemplo, nos da mucha información a los profesionales. Saber si un bebé gateó o no lo hizo, porque tenía rechazo a tocar con sus manos en el suelo, puede darnos ya un matiz en la valoración y permitirnos acompañar mejor el futuro desarrollo. Así que espero que puedas utilizar los márgenes que dejamos a tu disposición al final de cada etapa, en el libro, para que apuntes todo lo que va a haciendo tu hijo en el tiempo. Un diario motriz, su diario motriz.

			

			Si cumplimos juntos estos tres objetivos habremos logrado el fin de este libro, que, en resumidas cuentas, no es más que disfrutar en familia de esta maravillosa etapa, conectar con tu bebé.

			Por último, antes de empezar, quiero aclararte dos cosas que para mí son muy importantes:

			
					Es esencial que siempre que se ofrezca una actividad o un movimiento al niño, este sea motivante y atrayente para él. Se debe dar siempre un sentido. No sirve de nada que un niño gatee o camine si no hay un objetivo. Es algo obvio, lo sé, pero me encuentro constantemente en consulta a familias que quieren que su hijo rastree, por ejemplo, y los ponen boca abajo y los empujan desde los pies. No tiene ningún valor. Nuestro cuerpo siempre se tiene y debe moverse con una finalidad… Por ello, cada vez que haya una propuesta de actividad motriz, búscale un objetivo, que, mientras se mueva, tu bebé trabaje también la parte cognitiva, no solo el movimiento.

					El segundo punto va ligado al anterior. El ser humano es una mezcla de varias áreas: la cognitiva, la motriz y la socioemocional. Es por ello por lo que, aunque yo soy fisioterapeuta, voy a ligar en algún momento ítems o aspectos de otras áreas que no son puramente motrices, porque todas tienen una interrelación. Es imposible, o no debería hacerse, valorar a un niño desde su área puramente motriz, pues somos un conjunto y todo influye. Te pongo un ejemplo: cuando el bebé inicia la alimentación complementaria y come trocitos de comida, está trabajando la motricidad fina al agarrar los pedacitos, está trabajando toda la musculatura orofacial para masticarlos y deglutirlos, está trabajando la musculatura de su columna… Para mantener la postura, además, está llevando cognitivamente una atención e intención de los alimentos como elemento nutricional. Así pues, somos un conjunto y, como tal, verás que (aunque me enfoque en el área motriz) hablo desde esa perspectiva global del bebé.

			

			Para facilitar la lectura quiero hacerte unas cuantas puntualizaciones respecto al libro.

			El libro está estructurado para que tengas una base teórica del desarrollo motriz de tu hijo, pero también con la idea de que sea lo más práctico posible.

			He dejado un espacio después de cada etapa para que puedas escribir qué ha pasado durante esas semanas en el desarrollo de tu hijo, así como en qué momento ha ido realizando las diferentes adquisiciones motrices.

			Un apunte importante, pero simple, es que, para evitar utilizar constantemente el femenino o el masculino, el singular o el plural (en caso de partos múltiples) cuando me refiero al niño o la niña, niños o niñas, me voy a referir siempre a ellos como «bebé», «niño» o «hijo». Lo mismo en cuanto a padre, madre…, como «familia». De esta manera utilizaré términos más amplios sin necesidad de repetición o aclaración constante.

			De la misma manera, no se utilizará el término «normal» cuando hable del desarrollo, sino «adecuado», «frecuente»…, ya que, según mi consideración y la nomenclatura actual que se utiliza en fisioterapia pediátrica, estos son más aceptables.

			Recuerda, por otra parte, que esto es una guía que no pretende sustituir a ningún profesional.

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				La importancia del acompañamiento
			

		


	
		
			¿Por qué es importante que los padres de hoy en día acompañemos a nuestros hijos en su movimiento?

			A lo largo de la historia la ciencia ha tenido un interés creciente en saber cuál es el desarrollo modélico de un bebé. Cómo y por qué nos movemos.

			La curiosidad de diversas áreas de la ciencia durante estos años, ya sea la rama médica, fisioterapéutica, psicológica…, nos ha dado información que ha ido variando a lo largo de los años gracias a las continuas investigaciones. Por ejemplo, se ha visto que investigaciones elaboradas en los años cincuenta (del siglo pasado) con datos y realidades de aquellos años quedaban obsoletas con las nuevas publicaciones de hoy en día. Ese recorrido, lejos de ser mirado como algo antiguo y sin valor, es todo lo contrario, nos permite saber cómo la ciencia ha querido saber y conocer en todo momento cómo somos, cómo es y a qué se debe nuestra fisiología, anatomía y biomecánica.

			Este interés se basa en establecer unos modelos de estándares saludables, es decir, saber qué cosas está bien que hagamos los humanos tras el nacimiento y, casi más importante, qué cosas son un signo de alarma que tienen que ponernos sobre aviso de que algo no es del todo correcto y tenemos que actuar en consecuencia. Pero, además, ese interés se traduce en unas conclusiones, en una evidencia científica que nos da herramientas a los profesionales y a las familias para conocer mejor a los niños.

			Una familia que conoce el desarrollo de su hijo sabe más sobre él.

			Recuerdo un caso que me llegó a la consulta. Se trataba de una familia preocupada porque su bebé de 14 meses se caía todo el tiempo y se daba golpes en la cara de manera continuada. Parecía que en el registro del desarrollo psicomotor del niño estaba todo correcto, salvo que no había hecho ningún tipo de desplazamiento en el suelo reptando o gateando y que, poco antes de los 9 meses, ya caminaba por sí mismo, sin ayuda. Al preguntar a la familia sobre este aspecto, la familia me contó que, cuando su hijo tenía alrededor de 6 meses, les hacía mucha gracia verlo de pie. Como el niño en esa postura parecía estar contento, lo incentivaban todo el tiempo. Esta familia, sin saberlo (con todo el desconocimiento, pero también todo el amor del mundo), impidió que el niño tomara conciencia de su cuerpo en relación con el suelo cuando estaba tumbado, sentado… De tal manera que no pudo trabajar, desarrollar, de una manera óptima, las reacciones de paracaídas que tiene el bebé sano a esa edad para no caerse y golpearse. Este bebé solo se ponía de pie agarrado a las manos del adulto y, cuando llegó la hora en la que sus piernas estuvieron «entrenadas» para caminar, lo hizo, pero sin esas reacciones necesarias. Estuvimos trabajando en ello y ahora es un niño que va por todos lados sin ninguna problemática asociada.

			Estoy convencida de que, si hoy en día se presentara la misma situación a esta familia, con toda la información que ya tienen, no los vería en consulta por esta circunstancia.

			Me reafirmo en que la información que recibirás en los próximos capítulos te ayudará a ser partícipe del maravilloso desarrollo de tu hijo.

		


	
		
			¿Qué hace que un bebé se mueva de una u otra manera?

			Una de las cosas que como adultos solemos hacer es comparar (no siempre con buen acierto) un niño o bebé con respecto a otro. La comparación nos ayuda a dar «normalidad» o no a ciertas situaciones, pero, en el caso del movimiento, habrá tanta variabilidad como bebés haya en el mundo.

			El movimiento de un bebé va condicionado por muchas variables. Vamos a nombrar algunas de ellas:

			
					
El propio bebé: cada bebé tiene una carga genética diferente. Hay bebés que son más motrices y tienen un interés muy motivador por el movimiento y la experimentación del entorno a través de este. Otros bebés, en cambio, utilizan en menor medida el área motriz para experimentar, y todo entra dentro de la «normalidad». Es decir, tenemos claro que hay adultos que destacan mucho a nivel motriz. Si tuviera que pensar en un adulto que destaque en esta área, me iría inmediatamente a Rafa Nadal, por ejemplo. Deportistas de élite serían considerados aquellos que tienen excelentes cualidades físicas para el movimiento, pero también tendríamos el adulto habitual que no destaca, pero es capaz de realizar una actividad física sin mayor problema. Tanto los primeros como los segundos estarían en márgenes de salud. Lo mismo ocurre con los bebés. ¿Te imaginas a un Rafa Nadal en versión bebé? Y ahora: ¿me imaginas a mí en modo bebé? Los dos seremos bebés sanos, con un desarrollo adecuado, pero el bebé «Rafa Nadal» va a hacer todo con un nivel cualitativo más profundo que yo, y estamos los dos bien, no pasa nada. Forma parte de cada persona. El desarrollo motriz no es, ni debe convertirse nunca en, una competición. Cada persona tiene su ritmo y, dentro de este, tenemos que saber cómo observarlo y seguirlo. Hablaremos largo y tendido de este tema en los próximos capítulos. Simplemente, como familias tenemos que saber que durante los primeros meses de vida los humanos nos desarrollamos para conseguir ciertas metas motrices y es a ellas a las que tenemos que prestar atención para acompañarlos.

					
Las experiencias que se le proporcionan al bebé: un bebé que permanece continuamente en una hamaquita no va a tener las mismas experiencias e interacción con su cuerpo y entorno que un bebé que está moviéndose por el suelo, por ejemplo. Por este motivo es importante disponer de un espacio que permita que el bebé se mueva y se desarrolle libremente. Iremos viéndolo.

					
Los hábitos culturales: hace unos años se estrenó un documental precioso, Babies (del director francés Thomas Balmès), en el cual se filmó los primeros meses de vida de cuatro bebés de diferentes partes del mundo (Namibia, Tokio, San Francisco y Mongolia). Es un buen recurso para que veáis cómo la cultura, las tradiciones y las circunstancias de cada familia hacen que el bebé tenga unas experiencias motrices u otras, y su desarrollo vaya en esa línea. Un bebé sano llegará a caminar, correr, saltar…, independientemente del lugar donde nazca. Hará todo para lo que su cuerpo está programado, pero el recorrido hasta llegar ahí es diferente. ¿Diríamos que es incorrecto, entonces, un desarrollo de una zona respecto a otra? La respuesta es no. Es un desarrollo distinto basado en las experiencias con las que interacciona el bebé, sin más. Si me preguntas a mí, como fisioterapeuta, me siento más cómoda en acompañar desde el punto de vista del movimiento libre y sin trabas al desarrollo, que es por donde va a llevarte este libro.
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